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• Resumen. En este artículo se hace un examen general de la evolución comercial
y financiera externa colombiana en el decenio 1974-1984 y de su re-

lación con las políticas económicas de los tres últimos gobiernos (gobierno de Alfonso
López Michelsen: 1974-1978; gobierno de Julio César Turbay Ayala: 1978-1982; go-
bierno de Belisario Betancur Cuartas: 1982 - hasta el presente), con el propósito de ex-
plicar el origen y las características de la crisis del sector externo colombiano iniciada a
mediados de 1980 y que subsiste en la actualidad (junio de 1985). Esta crisis ha tenido
causas externas (debilitamiento del mercado mundial del café y dificultades del mercado
internacional de capitales) pero, también, una causa doméstica: las inadecuadas políticas
económicas de los tres últimos gobiernos. En varias ocasiones éstos han tomado políticas
claramente contrarias a la estahilización del sector externo, han dejado de tomar medidas
anti-cíclicas. o han adoptado las medidas indicadas pero en dosis equivocadas o de mane-
ra tardía. De todas formas, y por razones diferentes a medidas coyunturales del Estado, el
sector externo colombiano presenta una perspectiva favorable para el período 1986-1990.
De este análisis el autor extrae algunas lecciones sobre el tipo de intervenciones estatales
en el frente externo de la economía colombiana que deberían adoptarse en el futuro pró-
ximo.

The Colombian Foreign Sector: Review and Out-looh

• Abstract. In this article, an overall review is made of colombian 'sforeign commer-
cial and financial evolution, in relation to the economic policies of the

last three governments (A lfonso López Michelsen s: 1974-1978, Julio César Turbay Aya-
la 's: 1978-1982, and Belisario Betancur Cuartas up to the presente), with a view to explai-
ning the origin and characteristics of the crisis which began in its externa! sector in mid
1980 and subsists today (June 1985). Although this crisis involved external causes (wec-
kening of the world coffee market and difftculties in the international money market],
there has also been a domestic cause, namely, the inadequate economic policies of the last
three governments on various occasions, they have adopted measures e/early contrary to
the stability of the foreign sector, have failed to take anticiclical measures or when having
taken the correct measures, these have been lacking or too late. Nevertheless, and due to
conditions not related with government's recent measures, Colombia 's external sector pre-
sents a promising outlook for the period: 1986-1990. Based on this reasoning, the author
shows some of the lessons, to be learned, on the kind of government intervention, that
should be adopted in the near future, for Colombia 's foreign economic front.



Quiero agradecer a la Facultad de Ciencias Económicas de la Universi-
dad de Antioquia por esta invitación para presentar algunas reflexiones sobre
temas económicos en esta ceremonia de graduación de la Segunda Promoción
de Especialistas en Política Económica. La invitación me honra por los hon-
dos vínculos que me unen a la Universidad y 'a esta región del país. Tales la-
zos surgen no solo de mi afición por la docencia universitaria y de mi convic-
ción sobre el papel del Estado en la educación superior, sino también de la
amistad que he construido con profesores de esta casa de estudios a lo largo
de los años. '

He creído oportuno aprovechar esta ocasión para exponer algunas ideas
sobre uno de los problemas que ha ocupado la atención nacional durante los
últimos años y al cual he dedicado gran parte de mi esfuerzo investigativo: la
crisis del sector externo. Quiero hacer primero unas consideraciones sobre el
origen y el manejo de la situación de desequilibrio prevaleciente, para anali-
zar posteriormente la coyuntura actual y terminar con algunas apreciaciones
sobre el futuro del sector externo colombiano.

1. Origen y manejo del desequilibrio externo

Para comenzar, conviene recordar que a fines de 1980 la posición exter-
na del país era extremadamente sólida. En ese entonces, la deuda externa de
Colombia era de 6.700 millones de dólares, pero el país tenía como contra-
partida en sus reservas internacionales una suma similar. De esta manera, la
deuda externa neta del país era de sólo 1.300 millones que representaban tan'
solo cuatro meses de exportación de mercancías. Muy pocos países latino-
americanos (en realidad sólo Venezuela, como país acreedor) disfrutaban de
una situación tan favorable.

El origen de esta sólida situación externa fue la bonanza cafetera que
experimentó el país en la segunda mitad de la década pasada, como reflejo,
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primero, de los altos precios prevalecientes en el mercado internacional y,
posteriormente, de la posibilidad de exportar grandes volúmenes del grano
cuando no estaba en vigencia e! Acuerdo Internacional del Café. Es preciso
tener en cuenta, sin embargo, que, como preludio a lo que acontecería en los
años posteriores, e! apreciable crecimiento de las reservas internacionales del
país en 1979 y 1980 no reflejaba tanto esta inmejorable situación de nuestro
principal producto de exportación, sino la acelerada contratación de emprés-
titos ex ternos públicos y privados, una vez e! gobierno de Julio César Turbay
Ayala abandonó los controles al endeudamiento con el resto del mundo que
se habían aplicado con rigor durante la administración de Alfonso López
Miche!sen.

A partir de 1980 la economía colombiana experimentó tres impactos
desfavorables provenientes de! resto de! mundo. El primero de ellos fue la
reducción de los precios de! café a mediados de dicho año. La bajá de los
precios de! grano tuvo dos efectos sobre e! nivel de exportaciones: en primer
lugar, puso en efecto el pacto de cuotas a partir de! último trimestre de 1980,
reduciendo las cantidades que podía exportar el país; en segundo lugar, la
baja en los precios reducía e! valor de aquellas cantidades de grano que se
podían exportar en e! marco del Acuerdo Internacional. Posteriormente, en
agosto de 1982, y coincidiendo con e! inicio de la Administración de Beli-
sario Betancur, la crisis mexicana produjo un efecto adverso sobre el mer-
cado internacional de capitales. Finalmente, el control de cambios y la de-
valuación venezolana de febrero de 1983 redujeron significativamente los
ingresos de divisas del país, contrayendo e! comercio legal e ilegal, las ventas
fronterizas y las transferencias de los emigrantes.

El quiebre de! mercado cafetero en 1980 exigía un cambio en la políti-
ca externa para evitar un desajuste creciente de la balanza de pagos. La res-
puesta de la Administración Turbay a esta situación fue contraria a lo indi-
cado. Aunque se incrementaron levemente los incentivos a las exportacio-
nes, se continuó con una política de apertura creciente a las importaciones.
La concesión de licencias de importación llegó a un máximo de más de
6.000 millones de dólares, tanto en 1981 como en 1982. Además, la polí-
tica de devaluación fue desacertada. El Gobierno ató e! peso colombiano al
dólar, en momentos en los cuales esta moneda se revaluaba violentamente en
e! mercado internacional. El efecto de esta política fue una apreciación real
de! peso que se sumó a la revaluación generada por la política de estabiliza-
ción en 1977. De esta manera, en 1982 el peso se había apreciado entre un
250/0 y un 300/0 con relación a su nivel de 1975, el año que posteriormente
se ha tomado como referencia para el análisis de la paridad de nuestra mo-
neda.
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Los efectos de esta política externa no tardaron en manifestarse. Entre
1980 y 1982 el país pasó de tener un pequeño superávit en cuenta corriente
con el exterior a un déficit de más de 2.700 millones de dólares. Los déficit
de 1981 y 1982 se cubrieron con cantidades extraordinarias de endeuda-
miento externo. De esta manera, el país entró definitivamente dentro del
patrón latinoamericano de financiar con endeudamiento externo los dese-
quilibrios comerciales y las sobrevaluaciones crecientes de la moneda. Para
1982 la situación extremadamente sana que caracterizaba al sector externo
dos años antes había dado un .vuelco total: con desequilibrios de 2.700 mi-
llones de dólares y el cierre del mercado de capitales a raíz de la crisis me-
xicana, incluso la sólida posición de reservas amenazaba con erosionarse
a un ritmo acelerado.

La Administración Betancur tuvo inicialmente un diagnóstico contra-
dictorio de la si tuación ex terna. Si bien reconoció la necesidad de incen tivar
las exportaciones, controlar las importaciones y corregir la sobrevaluación
de la muneda, el desequilibrio externo no figuraba en el centro de atención
de la poi í tica, al menos al mismo nivel que la crisis financiera, la crisis fiscal
y la inercia inflacionaria, Más aún: el Gobierno se dio el lujo de predicar la
necesidad de mayores controles al endeudamiento externo que, aunque acer-
tados desde una perspectiva de largo plazo, amenazaban con generar una caí-
da explosiva de las reservas internacionales, ante losdesequilibrios corrientes
alcanzados y la escasa oferta de capitales en el mercado internacional. El
supuesto básico de la política era, obviamente, que la situación extremada-
men te sólida de las reservas internacionales le otorgaban al Gobierno un mar-
gen casi infinito de acción.

De esta manera, durante los primeros meses de la Administración Be tan-
cur, la polít ica externa puede caracterizarse como "levemente activa". Re-
cién iniciado el Gobierno se incrernentaron los subsidios directos a las expor-
taciones, se trasladaron a control algunas importaciones, se incrementaron
los aranceles y se aceleró la devaluación, pero no había conciencia de la ne-
cesidad de un ajuste acelerado. Lo que ocurrió en materia de licencias de
importación es particularmente significativo. El Gobierno trasladó algunos ar-
tículos "<'leimportación del régimen de libertad al de licencia previa, pero no
restringió globalmente la concesión de licencias. Por el contrario, durante los.
primeros nueve meses del Gobierno (agosto de 1982-abril de 1983) los regis-
tros de importación llegaron a 510 millones de dólares mensuales, contra 475
millones de dólares en promedio en el período agosto de 1981-abril de 1982.

La devaluación venezolana de febrero de 1983 constituyó el punto de
quiebre en la concepción de la crisis externa. La sensación de urgencia se ge-
neralizó y se reflejó en una especulación masiva contra el peso .ante la expec- .
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tativa de que el Gobierno abandonaría el regimen de devaluación gradual.
Los defensores de la devaluación masiva reclamaron entonces la necesidad
de compensar un rezago cambiario que podía alcanzar entre un 250/0 y un
300/0, según hemos visto, y la inconveniencia de realizar este ajuste a través
de la devaluación gota a gota, ya que se presionarían al alza las tasas de inte-
rés domésticas. Los defensores del régimen de mini-devaluaciones reclamaron
los menores costos en términos de inflación y actividad económica de un
ajuste gradual del tipo de cambio, y las virtudes de dicho régimen como ga-
rantía contra las especulaciones masivas contra la moneda.

Aunque se especula mucho sobre el deseo del Gobierno en ese momen-
to y en ocasiones posteriores de realizar una devaluación masiva, el hecho es
que optó en la práctica por la continuidad del régimen cambiario. No obstan-
te, el ajuste se aceleró significativamente. Ante la rápida desaceleración del
ri tmo de inflación durante el segundo trimestre de 1983, la devaluación del
250/0 equivalía a un reajuste real rápido, que se acrecentó además en agosto
del mismo año, cuando el ritmo de depreciación de la moneda se incrementó
al 280/0.

La continuidad del régimen cambiario exigía medidas compensatorias
en otros frentes, pero se presentó un rezago significativo en la adopción de
muchas de ellas_ Rápidamente se taponaron los rotos más considerables del
control de cambios, especialmente en la cuenta de servicios, a través de la
cual se filtraron cantidades significativas de divisas en los meses posteriores
a la devaluación venezolana. Se presentó además un proyecto de ley para
permitirle al Gobierno una gran flexibilidad en el manejo de los incentivos
directos a las exportaciones, en contra de la regla anterior que autorizaba
fijar los subsidios solamente una vez al año. En abril de 1983 se reforzó sig-
nificativamente el control de importaciones al trasladar masivamente artí-
culos de libre importación a licencia previa y prohibir la compra externa de
algunos bienes. No obstante, en este frente las decisiones drásticas tardaron
todavía. De hecho, el Gobierno se dividió en dos sectores: uno que predi-
caba la necesidad de un ajuste gradual de las compras ex temas para evitar
afectar la reactivación industrial por falta de materias primas y para no fre-
nar los proyectos de inversión' pública con altos componentes importados,
y otro que aconsejaba un control drástico a las importaciones. La balanza
se inclinó temporalmente en favor de los primeros, Sin embargo, desde fi-
nes de 1983, ante la rápida erosión de las reservas internacionales, la pre-
sión por un presupuesto de divisas más estricto, tanto por parte de las au-
toridades monetarias como de analistas económicos, se hizo cada vez más
frontal, conduciendo finalmente a un control estricto desde marzo de 1984_

En materia de crédito externo, las decisiones se tomaron con mayor
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lentitud. El Ministro de Hacienda dedicó gran parte de sus esfuerzos en 1983
a contratar un crédito por 215 millones de dólares con la banca comercial,
que denominó de "apertura del mercado in ternacional", una cuantía irriso-
ria para las necesidades del país. Además, obligó a las empresas públicas al
sistema de negociar un crédito a la vez, con lo cual se alargaron sus gestiones.
De esta manera, en 1983 se redujeron significativamente las nuevas contra-
taciones de crédito externo del sector público, aunque el crédito efectiva-
mente utilizado se mantuvo en niveles relativamente altos, gracias a las enor-
mes cuantías de recursos pendientes de desembolso que existían al comienzo
de la crisis. Las medidas agresivas de contratación de crédito externo sólo se
iniciaron con el nuevo Ministro de Hacienda a mediados de 1984 cuando se
lanzaron simultáneamente solicitudes de diversas entidades a la banca multi-
lateral y privada y se negoció con la primera un sistema de fondos rotatorios
en el Banco de la República para acelerar los desembolsos. El resultado de
estas medidas se sintió significativamente a fines de 1984 demostrando que
el problema de crédito público no era únicamente de oferta sino que con-
tenía un importantísimo elemento de demanda.

" En materia de crédi to privado las decisiones tardaron aún más. Fuera
de taponar las fisuras del control de cambios a través de las cuales se filtraba
la fuga de capitales, el Gobierno dedicó sus energías a diseñar un mecanismo
para la refinanciación de las deudas de largo plazo del sector privado. Inicial-
mente el mecanismo diseñado permitía retrasar: el impacto del ajuste cambia-
rio sobre las finanzas de las empresas y solamente a fines de 1984, ante la
presión del sector privado y una situación más severa de divisas, el Gobierno
se inclinó a cubrir parte del riesgo cambiario.

Aunque el endeudamiento externoa largo plazo de las empresas colom-
bianas exigía alguna solución, e~ claro que no constituía el problema básico
de salida de capitales. De hecho, las empresas más endeudadas en el exterior
estaban en una situación financiera muy frágil que les impedía girar/canti-
dades significativas de su deuda externa. Desde el punto de vista de la situa-
ción de reservas, los problemas más importantes, tal como se hizo evidente
gradualmente, eran el crédito comercial y la deuda del sector cafetero. El
primero planteaba dos tipos de dificultades: por una parte, la reducción de
las importaciones, especialmente de bienes de capital, tend{a a generar por
sí misma menores montos de crédito comercial; por otra, con la aceleración
del ritmo de devaluación y las expectativas de un ajuste brusco del tipo de
cambio, existía un incentivo considerable a girar anticipadamente el valor
de las deudas comerciales. Por mucho tiempo se habló sobre la posibilidad
de atar la concesión de licencias de importación a la consecución de crédito
externo por parte de las empresas y de establecer plazos mínimos de giros.
Estas medidas tardaron mucho en implementarse, la primera porque se con-
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sideraba que limitaba la capacidad de importación de algunas empresas con
poco acceso al crédito externo, y la segunda porque se pensó que sería in-
terpretada por la banca privada como una "moratoria" sobre la deuda co-
mercial. La demora en adoptar estas medidas tuvo costos excesivos para el
país en materia de reservas internacionales, máxime cuando el sector priva-
do esperaba que se adoptaran mucho antes de su implementación a fines de
1984 y dispuso así de un período suficientemente amplio para adaptarse a
esta posible situación.

En el caso de la deuda del sector cafetero la política gubernamental es
aún menos lógica, dado que el Gobierno tiene de hecho la capacidad deciso-
ria en los organismos correspondientes. En este marco, lo acontecido en
1984 es injustificable, ya que ante un aumento en las exportaciones del gra-
no los reintegros de divisas disminuyeron. La explicación básica es la reduc-
ción de la deuda externa de la Federación Nacional de Cafeteros. Solamente
a comienzos de 1985, ante los crecientes excesos de liquidez del Fondo a-
cional del Café, se llegó a un acuerdo con el gremio para evitar que estos
recursos se utilizaran para cancelar los pasivos externos de la entidad.

En síntesis, a partir de la primera devaluación venezolana la política
ex terna se hizo cada vez más activa. La transición hacia una mayor inter-
vención directa fue el corolario de la decisión de mantener el ajuste gradual
del tipo de cambio. No obstante, la rapidez con la cual se adoptaron muchas
decisiones fue claramente inadecuada, particularmente en lo relativo al con-
trol de importaciones, a la contratación de crédito externo por parte de!
sector público y al control sobre e! crédito comercial y cafetero. La caída de
las reservas y la erosión de! "margen de maniobra" en materia externa fue
así en gran medida el resultado de las vacilaciones de la política económica,
que no operó en forma consecuente con la decisión de mantener el régimen
de devaluación gradual.

2. El viraje radical de la política económica

Si la Administración Turbay contribuyó decisivamente al desequilibrio-
externo y durante dos años el Gobierno Betancur aceptó sólo a regañadientes
la necesidad de un ajuste de la balanza de pagos, a mediados de 1984 e! país
presenció un vuelco radical en materia de ajuste externo. De hecho, se aban-
donaron las metas internas de reactivación económica, nivel de empleo, po-
der adquisitivo de los salarios y ritmo de inflación, y se adoptó como único
objetivo de la política económica el equilibrio externo.

Los términos en los cuales se ha definido e! proceso de ajuste correspon-
den casi irrestrictamente con aquellos que defiende la ortodoxia bancaria in-
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ternacional. El principal ingrediente es el drástico control a la demanda inter-
na y al crédito doméstico con el conocido énfasis en el recorte del déficit fis-
cal y en la reducción del financiamiento monetario del presupuesto público.
El segundo elemento es la aceleración en el ritmo de depreciación de la mo-
neda hasta niveles que son francamente incompatibles con el régimen de de-
valuación gradual. Esta depreciación acelerada se ha visto acompañada ade-
más con anuncios de liberación en el frente comercial, que buscan subsanar
las supuestas distorsiones que genera la intervención directa del Estado en el
manejo de nuestras importaciones y exportaciones, El elemento final de esta
estrategia es la reducción de los ingresos reales de los trabajadores colombia-
nos, que se interpreta alternativamente como uno de los elementos de reduc-
ción de la demanda interna, de control del déficit fiscal y de recuperación de
la competitividad externa de la producción nacional.

El talón de Aquiles de esta política es su incapacidad para afectar sig-
nificativamente su principal objetivo: la balanza de pagos. De hecho, el equi-
librio comercial se había logrado en el último trimestre de 1984 gracias a los
programas de ajuste que había adoptado la Administración Betancur en ma-
teria de control de importaciones y a la mejoría en \1 mercado internacional
del café. La tragedia básica para la política económica es que los principales
componentes del comercio exterior del país no obedecen yaen el corto plazo
ni al nivel de actividad doméstica ni a la tasa de cambio real. Las importacio-
nes son desde hace algún tiempo independientes de dichas variables, ya que
están determinadas directamente por los mecanismos de racionamiento que
administra el Instituto Colombiano de Comercio Exterior -INCOMEX-. El
glueso de nuestras exportaciones (el café, el fuel oil y los nuevos productos
minerales}, por su parte, no dependen tampoco de la tasa de cambio real. Só-
lo queda así para manipular a través de la política cambiaria el monto de las
exportaciones menores, en cuantías que "difícilmente superarán 100 millones
de dólares con relación a las proyecciones vigen teso

Así las cosas, lajustificación de la drástica política de ajuste externo só-
lo puede ser la habilidad para convencer a la banca internacional sobre la ca-
pacidad del país de realizar un esfuerzo algo redundante de auto-disciplina.
En éste deben reconocerse los logros del Gobierno Nacional. Pero también
deben explicitarse, por una parte, la farsa que representa el juego de los orga-
nismos financieros internacionales y, por otra, los indiscutibles costos para el
país de un proceso de ajuste de esta naturaleza.

El Fondo Monetario Internacional fue creado al finalizar la Segunda
Guerra Mundial para evitar los ajustes recesivos y las devaluaciones compe-
titivas que caracterizaron a la economía mundial en los años trein ta. El Banco
Mundial, por su parte, fue ideado como instrumento para financiar proyectos
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específicos de desarrollo. Mucho tiempo ha transcurrido desde entonces has-
ta la época reciente, cuando el poder que otorga el manejo de los recursos
crediticios en épocas de escasez se ha convertido en el vehículo para la impo-
sición de ideologías económicas ultra-conservadoras, que en nada guardan ra-
zón con los objetivos para los cuales fueron creadas.

El costo para el país de las negociaciones con estos organismos y con la
banca privada se ha hecho evidente en la interrupción abrupta del proceso
de reactivación, en el deterioro de los indicadores de empleo, en la fuerte caí-
da de los salarios reales y en la amenaza de un nuevo proceso de inflación
acelerada. También se ha hecho evidente en la forma como se diseña y dis-
cute la política económica. Si hasta mediados de 1984 los debates internos
desempeñaban un papel fundamental en la formulación de las políticas fiscal,
monetaria, comercial y salarial, hoy en día debe reconocerse que las metas
económicas se definen en reuniones con los organismos internacionales. En
este frente, además, la decisión del Gobierno colombiano de utilizar al Ban-
co Mundial como contrapeso al Fondo Monetario Internacional en las nego-
ciaciones ha resultado un relativo fracaso. La estrategia ha sido solicitar a la
primera de estas entidades típicos créditos de balanza de pagos, justificán-
dolos de las más diversas maneras: como créditos para las exportaciones, para
saneamiento de la cartera de las instituciones financieras o para el sector agrí-
cola. A la postre no solamente hemos seguido los lineamientos del Fondo
Monetario en materia de ajuste macroeconómico, como reflejo de las deman-
das de la banca privada y del propio Banco Mundial, sino que nos hemos vis-
to obligados a negociar las políticas sectoriales con este último organismo,
u~ resultado insospechado hasta hace poco tiempo.

3. Perspectivas

Aunque existe evidentemente alguna incertidumbre, parece haber un
consenso relativamente amplio sobre las perspectivas favorables de la balanza
de pagos colombiana que nos permiten esperar que los costos de este proceso
de ajuste no se prolongarán excesivamente en el tiempo. Más aún, en algunas
proyecciones comparativas, las perspectivas colombianas en materia de ex-
portaciones sobresalen como las más favorables en el contexto latinoameri-
cano. Las previsiones de la Fundación para la Educación Superior y el De-
sarrollo -Fedesarrollo- indican que las exportaciones colombianas podrían
crecer entre 1984 y 1890 a un ritmo anual del 150/0 en dólares corrientes, lle-
gando a superar ligeramente los 8.000 millones de dólares en este último
año. El país podría generar así excedentes comerciales apreciables a partir
de 1986, incluso con un crecimiento aceptable de las importaciones.

De nuevo, muy poco de esta mejoría será el resultado del proceso de
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ajuste actual. La mayor parte está asociada con los hallazgos recientes en
materia petrolera y con la puesta en marcha-del proyecto del Cerrejón Zona
Norte, ambos como resultado de políticas de largo plazo en materia mi-
nera. Otra parte muy importante tiene que ver con las perspectivas relativa-
mente favorables en materia cafetera, de acuerdo con tendencias que se han
hecho cada vez más claras en el mercado internacional del grano. Sólo la
reactivación de las exportaciones menores, que representan menos del 200/0
del crecimiento previsto en las ventas externas del país, están asociados par-
cialmente con la política cambiaria,

Quisiera dirigir mi atención, finalmente, sobre un conjunto de inquietu-
des y enseñanzas para el futuro que surgen de la experiencia del país en la
última" década. Un primer grupo de reflexiones se relaciona con el manejo de
los instrumentos tradicionales del sector externo. En este aspecto, quisiera
resaltar, en primer término, la conveniencia de mantener y fortalecer nuestro
régimen de control de cambios e importaciones. A pesar de su desmantela-
miento parcial, particularmente durante la Administración Turbay, estos ins-
trumentos han sido enormemente valiosos para evitar una salida de capitales
aún más pronunciada que la que hemos experimentado y un ajuste aún más
recesivo de la economía. Desafortunadamente, el país ha tenido que reapren-
der a manejar estos instrumentos, con costos que saltan a la vista. Una lec-
ción no menos importante se relaciona con el manejo cambiario. En este as-
pecto, el país ha aprendido la conveniencia de mantener paridades de largo
plazo de la moneda y la inconveniencia, tanto de los experimentos de reva-
luación como de devaluación acelerada. La necesidad de una estrategia de
largo plazo en materia de exportaciones no tradicionales es también una lec-

, ción importante del pasado. La recuperación de un dinamismo perdido hace
más de una década ha sido muy difícil para un país cuyos empresarios hace
tiempo habían dejado de vigilar atentos las oportunidades que brindaba el
mercado mundial, y que tienen todavía mucho que aprender sobre la efectivi-
dad real de sus sistemas de incentivos.

Un segundo conjunto de inquietudes se refiere a los instrumentos cafe-
teros. En este aspecto, la principal enseñanza del pasado se relaciona con el
impacto de una pol ítica.imprudente de precios internos del grano. En efecto,
el país ha vivido en los últimos años los resultados de las alzas excesivas de
precio durante la Administración López, cuyos resultados se reflejan en la
acumulación de inventarias que ya superan un año de exportaciones y que,
de acuerdo con las previsiones existentes, alcanzarán entre 18 y 21 meses de
ventas externas dentro de muy poco tiempo. En estas circunstancias, mal ha-
ría el Gobierno en incrementar él precio del grano más allá de lo que exigen
las condiciones inflacionarias del país. El argumento de que por esta vía se
contribuiría a la reactivación de la economía es sofístico, porque igualmente
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se lograría dicho propósito canalizando un gasto equivalente a través del pre-
supuesto público, o de inversiones y gastos en las zonas cafeteras por parte
del Fondo Nacional del Café, con las virtudes de que en estos últimos casos
se podrían lograr objetivos más redistributivos y menos traumáticos sobre las
condiciones cafeteras.

Esta discusión suscita en realidad un debate más amplio sobre la utili-
zación del excedente que está generando la devaluación acelerada del peso
colombiano en las finanzas cafeteras. Es evidente que parte de estos recur-
sos deben utilizarse para fortalecer al Fondo Nacional del Café. No obstante,
otra parte debe dedicarse a recuperar la importancia del impuesto ad-valorern
al café. La parte de este impuesto destinada al Gobierno ha venido reducién-
dose sistemáticamente durante las tres últimas administraciones: del 160/0
al 120/0 durante el Gobierno López, del 120/0 al 80/0 durante la Adminis-
tración Turbay y de esta última cuantía a sólo el 2.50/0 durante el Gobierno
actual. En la primera parte de la década de 1980 la reducción del impuesto se
justificó como mecanismo de estabilización de los ingresos de los producto-
res, ya que el manejo del tipo de cambio no contribuyó sino hasta muy re-
cientemente a este resultado. No parece, sin embargo, conveniente que se
traslade al sector cafetero un tipo de cambio muy elevado, que busca el
equilibrio externo a través del fomento de actividades marginales de expor-
tación y sustitución de importaciones, con posibilidades de ampliar la oferta
neta de divisas del país, características que no exhibe el sector cafetero. El
mecanismo más adecuado, al cual debe dirigirse la atención preferencial del
país, sería otorgarle al Gobierno la flexibilidad para manejar el impuesto,
dentro de los criterios que establezca la ley. Esta flexibilidad sería concor-
dante con su capacidad para manejar, no sólo el resto de los instrumentos
cafeteros, sino también todos aquellos asociados al comercio exterior del
país.

Un último conjunto de reflexiones se relaciona con el manejo de los in-
gresos futuros de divisas. En este aspecto conviene resaltar dos tentaciones
que se van a hacer evidentes en los próximos años. La primera es el impulso
a utilizar gran parte de estos recursos para reducir rápidamente los coeficien-
tes de endeudamiento externo del país. La presión interna provendrá en este
caso de los defensores de las "finanzas sanas" y, a nivel internacional, de la
banca privada- Mal haría, sin embargo, un país cuya tasa de desempleo ha
alcanzado montos excesivos y cuyo nivel de vida se ha reducido durante va-
rios años en dedicar una parte sustancial de sus recursos de divisas a objeti-
vos de saneamiento financiero de este tipo. Existe, por otra parte, la tenta-
ción de utilizar los recursos para permitir una ampliación acelerada de los ni-
veles de importación. La presión en este sentido provendrá de la demanda in-
satisfecha de importaciones de los últimos años y de los enemigos internos y
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externos de la protección a la industria nacional. Los efectos recesivos de una
política de esta naturaleza seríari altamente perjudiciales para e! país, máxi-
me cuando los dos sectores más dinámicos de! comercio exterior colombiano
(el petróleo y e! carbón) tendrán un impacto despreciable sobre e! empleo
n acional,

~
La crisis actual ha hecho evidente la falacia de aquellos que sostenían

, hace pocos años que habíamos superado para siempre los problemas de es-
trangulamiento externo. En e! contexto de una economía internacional muy
difícil, e! reto central de la próxima Administración en e! terreno económico
es así el de utilizar eficienternente unos recursos de divisas todavía escasos
para retornar a tasas elevadas de crecimiento económico, que ayuden a su-
perar problemas de empleo y bienestar que se han venido acumulando en
forma explosiva durante los últimos tiempos.
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